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RESUMEN

El objetivo de este estudio fue conocer el impacto de los medios digitales (exposición a 
pantallas y videollamadas) en el desarrollo lingüístico temprano de los niños explorando 
sus interrelaciones con la lectura compartida de libros y los problemas para dormir. Para 
estudiar la complejidad de estas relaciones se analizaron datos transversales recopilados de 
362 familias con niños de entre 30 y 41 meses de edad, usando ecuaciones estructurales. 
Los resultados revelaron que la exposición a pantallas se relacionaba significativamente de 
forma negativa con la lectura de libros y marginalmente de forma positiva con los problemas 
para dormir. Sin embargo, ni la exposición a pantallas ni las videollamadas se asociaron con 
el desarrollo lingüístico de los niños, siendo la lectura de libros el predictor principal. La 
educación materna también fue un factor clave en estas interrelaciones, ya que los niños 
de familias en las que la madre tenía un título superior pasaban menos tiempo frente a las 
pantallas y estaban más expuestos a la lectura compartida de libros. Los hallazgos de este 
estudio proporcionan información adicional sobre la relación entre el uso de medios digitales 
y el desarrollo del lenguaje en los primeros años, y resaltan la importancia de concienciar a 
las familias sobre la relevancia de prácticas fuera de las pantallas, como la lectura de libros.

Palabras clave: desarrollo del lenguaje, exposición a pantallas, lectura compartida de libros, 
calidad del sueño, videollamadas  

ABSTRACT

The main goal of this study was to explore the impact of digital media (screen exposure 
and video calls) on children’s early language development by exploring its interrelationships 
with shared book reading and children’s sleeping problems. The cross-sectional data of 362 
families with children aged 30 to 41 months old were collected and a structural equation 
analysis was used as a multivariate analysis technique to explore the complexity of the 
relationships among variables of interest. Screen exposure was significantly and negatively 
related to book reading and marginally and positively related to sleeping problems. The 
results indicated that screen exposure and video calls were not associated to children’s 
linguistic development; rather book reading was the main predictor. Maternal education 
was also a key factor on these interrelationships, as children from families in which the 
mother had a higher education degree spent less time with screens and were more exposed 
to shared book reading. The findings of this study provide additional insights on the 
relationship between digital media use and language development in the early years and 
highlight the importance of raising awareness among parents of the relevance of practices 
out of screens, such as book reading.

Keywords: language development, screen exposure, shared book reading, sleep quality, 
video calls  
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INTRODUCCIÓN

La relación entre el uso de medios digitales durante la infancia y los resultados 
de aprendizaje probablemente sea compleja, pues los resultados de su estudio 
parecen contradictorios. Por un lado, algunas investigaciones sugieren ciertos 
efectos positivos de las habilidades digitales adquiridas durante la primera 
infancia en el rendimiento escolar posterior (Hurwitz & Schmitt, 2020). Por otro 
lado, otros estudios indican que el tiempo de exposición a pantallas no tiene 
efectos (Adelantado-Renau et al., 2019; Kumar & Shirley, 2020) o ejerce un efecto 
moderadamente negativo en el rendimiento académico de los niños (Tremblay 
et al., 2011). Se han propuesto varias razones para explicar este efecto negativo, 
entre ellas, una reducción del tiempo disponible para actividades académicas como 
la lectura o los deberes (Nolan et al., 2022; Shin, 2004), así como una reducción 
de las capacidades de procesamiento cognitivo, incluida una disminución de la 
conectividad cerebral (Horowitz-Kraus & Hutton, 2018) y de las habilidades de 
atención (Jourdren et al., 2023; Meri et al., 2023; Santos et al., 2022).

Algunas investigaciones se han centrado específicamente en la relación entre el 
uso de medios digitales y el desarrollo del lenguaje. Los resultados de una revisión 
sistemática publicada en 2017, que incluía estudios con niños menores de 14 años, 
indican que la exposición a la televisión se asocia con malos resultados lingüísticos 
(Kostyrka-Allchorne et al., 2017). Otra revisión sistemática con metaanálisis, que 
incluía estudios cuyos participantes tenían entre 4 y 18 años, también mostró una 
relación negativa entre el tiempo de visualización de televisión y el lenguaje, tanto 
en niños como en adolescentes (Adelantado-Renau et al., 2019). Una revisión 
sistemática con metaanálisis aún más reciente, que abarcaba estudios con niños 
menores de 12 años, también proporcionó evidencia sólida de que la cantidad 
de tiempo frente a pantallas (ya sea televisión u otros dispositivos) se relaciona 
negativamente con el desarrollo del lenguaje de los niños, mientras que una edad 
más tardía en el inicio del uso de pantallas se asocia con mejores habilidades 
lingüísticas (Madigan et al., 2020).

Se han planteado algunas hipótesis sobre las razones de este impacto negativo 
de los medios digitales en el desarrollo lingüístico infantil. Durante sus primeros 
años de vida, los bebés y los niños desarrollan sus habilidades lingüísticas a través 
de la interacción con otros, principalmente sus cuidadores. El tiempo de pantallas 
(incluso cuando están de fondo, como la televisión, y los niños no la están mirando) 
parece reducir no solo las interacciones entre padres e hijos, sino también el 
juego de los niños, que es clave para el desarrollo de las operaciones simbólicas 
(Anderson & Subrahmanyam, 2017; Madigan et al., 2020). Además, existe evidencia 
de que los bebés y los niños menores de 3 años tienen dificultades para aprender 
y traducir a su experiencia la información que se les comunica a través de medios 
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simbólicos, ya que los estudios muestran que la exposición a pantallas solo tiene un 
efecto positivo en el desarrollo lingüístico cuando los padres interactúan con sus 
hijos, “traduciendo” el contenido proporcionado por las pantallas y brindándoles 
oportunidades para tomar turnos en la conversación (Alroqi et al., 2023; Deloache 
et al., 2010). De hecho, los resultados del metaanálisis de Madigan et al. (2020) 
indican que la visualización conjunta de pantallas se asocia con mejores habilidades 
lingüísticas de los niños.

Además, existe evidencia de que la exposición a pantallas antes de los tres años 
tiene efectos negativos sobre capacidades cognitivas que tienen un papel clave en 
el desarrollo lingüístico, como la memoria de trabajo (Zimmerman & Christakis, 
2005). Dados los motivos expuestos, diversos organismos, como la Organización 
Mundial de la Salud (World Health Organization, WHO) y la Academia Americana de 
Pediatría (American Academy of Pediatrics, AAP), han sugerido que la exposición a 
pantallas no es recomendable para niños menores de 2 años, y no debería superar 
1 hora al día en niños de entre 2 y 5 años (AAP, 2016; WHO, 2019), considerándose 
excesiva cuando se superan las 2 horas diarias (Bhutani et al., 2024). Sin embargo, 
los estudios realizados en diferentes países demuestran que la realidad dista 
demasiado de estas cifras. Por ejemplo, un estudio reciente en Arabia Saudita 
(Alroqi et al., 2023) mostró que el 95% de los niños menores de 2 años y el 91% 
de los niños de entre 2 y 3 años superaban estas recomendaciones de tiempo de 
exposición, estando cada grupo de edad expuesto a pantallas, respectivamente, 2 y 
3 horas diarias, por término medio. Un estudio reciente llevado a cabo en Portugal 
con niños de entre 18 y 57 meses también mostró que los niños estaban expuestos, 
de promedio, 2 horas al día a pantallas (Rocha et al., 2023). Otro estudio realizado en 
Estados Unidos encontró resultados similares, indicando que los niños menores de 3 
años veían televisión 2.2 horas al día, por término medio (Zimmerman & Christakis, 
2005). Un estudio en Finlandia (Mustonen et al., 2022) encontró un promedio de 
79 minutos diarios de exposición a pantallas en niños de entre 2 y 4 años de edad, 
un tiempo que, aunque menor que el informado en otros estudios, todavía es 
superior al recomendado. Sin embargo, las investigaciones también muestran que 
las familias de mayor nivel socioeconómico y con mayor nivel educativo tienden a 
adherirse más al tiempo recomendado de exposición a pantallas, estando sus hijos 
menos expuestos a pantallas que los niños de familias provenientes de estratos 
socioeconómicos más bajos (Fung et al., 2023; Lan et al., 2020; Rocha et al., 2023).

La investigación apoya, por tanto, la existencia de un efecto negativo del uso 
de los medios digitales en el desarrollo lingüístico de los niños; sin embargo, la 
investigación existente se ha centrado, principalmente, en una exposición pasiva a 
las pantallas, como ver la televisión. De hecho, si consideramos a los niños menores 
de tres años, la exposición a pantallas con la finalidad de ver dibujos animados, 
películas o vídeos en la televisión o en otros dispositivos, representa la mayor parte 
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del uso de los medios digitales (Bhutani et al., 2024; Sundqvist et al., 2021). Sin 
embargo, la pandemia de COVID-19 trajo consigo varios cambios sociales, incluido 
un uso más recurrente de los medios digitales para comunicarse. Investigaciones 
previas llevadas a cabo con niños de entre 2 y 2.6 años han sugerido que los niños 
pueden aprender nuevas palabras mediante el uso de medios digitales, pero solo 
en situaciones en las que hay interacciones en vivo y videochat con un adulto 
(Roseberry et al., 2014). 

La investigación también ha demostrado una asociación negativa entre la 
exposición a pantallas y otras dos variables que tienen un efecto positivo en el 
desarrollo del lenguaje: la cantidad y calidad del sueño (Knowland et al., 2022; Turnbull 
et al., 2022) y la lectura compartida de libros (Karrass & Braungart-Rieker, 2005; Mol 
et al., 2008; Noble et al., 2019). Por un lado, estudios previos han demostrado de 
forma consistente que la exposición a pantallas está relacionada con la reducción del 
tiempo de sueño de los niños (Lan et al., 2020; Mallawaarachchi et al., 2022; Marinelli 
et al., 2014) y con alteraciones del sueño, como pesadillas y despertares nocturnos 
(Brockmann et al., 2016; Cavalli et al., 2021; Ricci et al., 2021). Esta asociación entre 
la exposición a pantallas y una reducción de la cantidad y calidad del sueño se ha 
explicado, principalmente, en términos tanto de una disminución de la melatonina, 
debido a la luz azul de las pantallas como de la excitación provocada por los contenidos 
multimedia (Garrison et al., 2011; Green et al., 2017). Algunas investigaciones también 
han encontrado que una mayor frecuencia de lectura compartida de libros se asocia 
con una menor exposición a pantallas (y viceversa), no solo en el caso de los niños 
en edad escolar (Nolan et al., 2022), sino también en el caso de los niños menores 
de tres años (Osika et al., 2023). Sin embargo, este resultado no se ha encontrado de 
forma universal. Por ejemplo, un estudio de Taylor et al. (2018) realizado en el Reino 
Unido, no encontró una relación inversa entre la exposición a pantallas y la lectura 
compartida de libros en niños de entre 6 y 36 meses. Sin embargo, las familias de este 
estudio se caracterizaron por un nivel educativo alto, ya que el 81.7% de los padres 
tenía estudios superiores. Por tanto, el nivel educativo de las familias también puede 
influir en esta relación.

El presente estudio

Este estudio tiene como objetivo contribuir a la comprensión del impacto de 
los medios digitales en el desarrollo temprano del lenguaje de los niños explorando 
la interacción entre la exposición a los medios y otros determinantes clave del 
desarrollo lingüístico (lectura de libros, educación materna y problemas del sueño), 
dada la escasez de estudios que investiguen conjuntamente todas estas variables y 
sus complejas interrelaciones. En concreto, esta investigación busca responder a las 
siguientes preguntas:
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a)	�¿El uso de medios digitales tiene algún efecto sobre el desarrollo temprano 
del lenguaje de los niños? ¿Este efecto varía en función de si su uso implica 
interacción (como en las videollamadas) o se limita, simplemente, a la 
exposición pasiva a pantallas?

b)	�¿En qué medida el uso de medios digitales está relacionado con otras prácticas 
familiares que han demostrado tener un efecto positivo en la promoción 
temprana del lenguaje, como la lectura compartida de libros?

c)	� ¿Estas prácticas familiares están moduladas por el nivel socioeconómico 
familiar?

d)	�¿En qué medida el uso de medios digitales afecta a otros determinantes del 
desarrollo temprano, como la calidad del sueño?

Dados los resultados de la investigación previa mencionada anteriormente, 
anticipamos que la frecuencia de lectura compartida de libros y las videollamadas 
tendrían una relación positiva con el desarrollo lingüístico de los niños. Por otro lado, 
esperábamos que el tiempo de exposición a pantallas tuviera un efecto negativo en 
el desarrollo lingüístico de los niños, el cual podría estar mediado por problemas de 
sueño. En este estudio, se consideró, además, la educación materna como un proxy 
del nivel socioeconómico. Siguiendo la literatura previa, predijimos que los niños de 
madres con niveles educativos más bajos estarían más expuestos a las pantallas y 
participarían con menos frecuencia en prácticas de lectura compartida de libros, lo 
que a su vez se asociaría con niveles más bajos de desarrollo lingüístico. La Figura 1 
representa el modelo conceptual bajo estudio.

Figura 1
Modelo hipotético de las relaciones esperadas entre el uso de medios digitales, la lectura 
compartida de libros, los problemas de sueño, las habilidades lingüísticas de los niños y la 
educación materna
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MÉTODO

Participantes

Los datos de este estudio proceden de un proyecto que investiga la adquisición 
del portugués europeo como L1 por parte de niños cuyos primeros años de vida 
transcurrieron en el contexto de la pandemia de COVID-19 (referencia del proyecto: 
LCF/PR/FP22/62010012). Se recopiló información relevante sobre los niños y su 
entorno familiar a través de sus padres o cuidadores principales entre marzo y abril 
de 2023. Las familias debían tener al menos un hijo de entre 30 y 42 meses para ser 
elegibles. Se excluyeron los niños que cumplían alguno de los siguientes criterios: a) 
nacimiento antes de los 9 meses de gestación con un peso inferior a 1500 gramos, b) 
diagnóstico previo de un trastorno del desarrollo y/o c) padres que solo hablaran en 
un idioma distinto del portugués. Un total de 402 familias completaron la encuesta 
en línea creada para esta investigación. Después de descartar los datos de las familias 
entrevistadas cuyas respuestas indicaban la presencia de valores atípicos graves en 
alguna de las variables estudiadas o sugerían que el niño podía tener un trastorno 
del neurodesarrollo, la muestra final de este estudio quedó constituida por 362 
niños y sus familias. La Tabla 1 resume la principal información sociodemográfica 
de la muestra del estudio. Como se recoge en esta tabla, la muestra incluyó una 
proporción similar de niñas y niños, con una edad promedio en torno a los 3 años 
y sin que existieran diferencias significativas en la edad asociadas al sexo (t(360) = 
0.031, p = .976, d = .00). La muestra estuvo compuesta, principalmente, por niños 
cuyas madres tenían un nivel educativo superior (alrededor del 63% de las madres 
poseía estudios terciarios o superiores). La distribución de los niños en términos 
de sexo (χ2

(1) = 0.026, p = .873) y edad (t(360) = 0.793, p = .429, d = .09) fue similar en 
ambos grupos de familias (aquellas con madres con una formación de más de 12 
años y aquellas con madres que tenían un nivel de estudios inferior).

Tabla 1
Información sociodemográfica de la muestra

Variables M (SD) [Mínimo–Máximo] N (%)

Edad del niño (en meses) 35.42 (3.56) [30-41]

Sexo del niño

Femenino 187 (51.7)

Masculino 175 (48.3)

Nivel educativo de la madre

Educación Secundaria Postobligatoria e inferior (<12 años) 135 (37.3)

Educación Terciaria o Superior (>12 años) 227 (62.7)
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Medidas e instrumentos

Desarrollo del lenguaje

Para medir el desarrollo lingüístico de los niños se utilizó la versión portuguesa 
del Inventario de Desarrollo Comunicativo MacArthur-Bates III (CDI-III-PT; Cadime et 
al., 2021). El CDI-III es un inventario de informe parental que incluye dos subescalas: 
vocabulario y complejidad sintáctica. La primera incluye una lista de verificación de 
166 palabras divididas en cuatro categorías léxicas: (1) partes del cuerpo y palabras 
relacionadas (34 palabras); (2) alimentos y palabras relacionadas (37 palabras); 
(3) términos mentales (45 palabras), (4) emociones y palabras relacionadas (50 
palabras). La subescala de complejidad sintáctica consiste en una lista de verificación 
de 26 ítems que presenta diferentes tipos de estructuras sintácticas que se espera 
que los niños produzcan en esta edad. Para cada ítem, los padres deben indicar si 
el niño produce la palabra o la estructura oracional en cuestión. En el estudio de 
validación para la población portuguesa (Cadime et al., 2021), se obtuvieron altos 
valores de consistencia interna (KR-20 = .981 y KR-20 = .911, respectivamente para 
cada subescala). La fiabilidad para la muestra actual también fue alta (KR-20 = .986 
para vocabulario y KR-20 = .939 para complejidad sintáctica).

Lectura compartida de libros

La lectura compartida de libros se evaluó mediante una pregunta a los padres 
sobre la frecuencia con la que habían leído a sus hijos durante los últimos 30 días, 
utilizando una escala Likert de 6 puntos: (1) nunca; (2) 1-3 veces por semana; (3) 
4-6 veces por semana; (4) 7-9 veces por semana; (5) 10-12 veces por semana, y 
(6) más de 12 veces por semana. El uso de este tipo de medidas es frecuente en la 
investigación sobre lectura compartida (ver, por ejemplo, Farrant & Zubrick, 2013; 
Hayes & Berthelsen, 2019).

Exposición a pantallas

La exposición de los niños a pantallas se evaluó mediante cuatro ítems en los que 
se preguntaba a los padres sobre el tiempo que su hijo pasaba frente a la televisión, 
el ordenador, la tableta y el teléfono móvil en un día habitual (considerando los 
últimos 30 días), independientemente de si estaba solo o acompañado. Se pedía a 
los padres que informaran del tiempo dedicado en horas a cada dispositivo, con la 
opción de especificar períodos en incrementos de media hora (0.5 horas) o indicar 
que no se había dedicado tiempo (0 horas). Luego se sumó el tiempo de exposición 
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a cada dispositivo para obtener un número total de horas de exposición a pantallas. 
El desarrollo de esta medida tuvo en cuenta los hallazgos de una revisión sistemática 
sobre la medición del tiempo de pantallas en niños de 0 a 6 años (Byrne et al., 
2021), en la que se concluyó que la mayoría de las medidas usadas se basaban en 
uno a tres ítems sobre la duración del tiempo de pantallas en un día habitual.

Frecuencia de las videollamadas

La frecuencia de las videollamadas se evaluó mediante una pregunta en la que 
los padres tenían que estimar, para un día habitual (considerando los últimos 30 
días), con qué frecuencias participaba su hijo en videollamadas, utilizando una 
escala Likert de 5 puntos: (1) nunca; (2) 1-2 veces al día; (3) 3-4 veces al día; (4) 5-6 
veces al día, y (5) más de 6 veces al día.

Problemas de sueño

Los problemas de sueño de los niños se evaluaron mediante una pregunta en 
la que los padres tenían que indicar si su hijo había tenido problemas de sueño, 
como sueño inquieto, dificultad para conciliar el sueño, pesadillas o despertares 
frecuentes durante la noche, durante los últimos 30 días, utilizando la siguiente 
escala Likert de 4 puntos: (1) sin problemas de sueño; (2) problemas de sueño leves; 
(3) problemas de sueño moderados, y (4) problemas de sueño graves. Medidas 
similares, de un solo ítem, han sido empleadas en estudios previos en los que se 
investigaban los problemas de sueño en la infancia (ver, por ejemplo, Covington et 
al., 2018). Se ha sugerido que el uso de medidas de un solo ítem puede considerarse 
un procedimiento adecuado para medir constructos que no son ambiguos y tienen 
un alcance limitado, especialmente cuando se realizan encuestas que recopilan una 
cantidad significativa de datos (Allen et al., 2022).

Procedimiento

El estudio obtuvo la aprobación del Comité de Ética Institucional de la 
Universidade do Minho (referencia CEICSH 042/2023), y forma parte de un estudio 
más amplio cuyo objetivo principal era explorar los efectos de la pandemia de 
COVID-19 en el desarrollo lingüístico de los niños (LCF/PR/FP22/62010012). La 
recopilación de datos para estas medidas se llevó a cabo durante marzo y abril 
de 2023 por la empresa GfK metrics a través de una encuesta en línea, que las 
familias participantes completaban después de dar su consentimiento voluntario e 
informado para tomar parte en el estudio.
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Análisis estadísticos

En primer lugar, se verificó que los datos de las variables continuas se distribuían 
normalmente utilizando valores de asimetría y curtosis dentro del rango ±2 como 
criterio de normalidad (George & Mallery, 2016). A continuación, se realizó un 
análisis descriptivo de todos los datos. Las variables nominales y ordinales se 
describieron en términos de frecuencias y porcentajes. Las variables continuas con 
distribución normal se expresaron como medias (M), desviaciones típicas (DT) y 
valores máximos y mínimos.

Se realizó una prueba de chi-cuadrado (χ2) para analizar la relación entre el sexo 
del niño y el nivel educativo de la madre, a fin de confirmar que el grupo de familias 
integrado por madres con estudios superiores era equivalente al grupo de familias 
con madres con un nivel de estudios inferior en relación con la primera variable. Para 
explorar las diferencias asociadas a las variables sociodemográficas, se utilizaron 
pruebas t de Student para muestras independientes y pruebas U de Mann-Whitney, 
en función de la naturaleza de la variable examinada. Para las pruebas t, el tamaño 
del efecto se informó en términos del valor d de Cohen, mientras que el coeficiente 
de correlación biserial de rangos (rrb) se utilizó para determinar la fuerza y la dirección 
de la relación entre una variable nominal dicotómica y una variable ordinal. Los 
valores d de Cohen y rrb se interpretaron como muy pequeños (d < 0.20; rrb < 0.10), 
pequeños (0.20 ≤ d < 0.50; 0.10 ≤ rrb < 0.29), moderados (0.50 ≤ d < 0.79; 0.30 ≤ 
rrb < 0.49), y grandes (d ≥ 0.80; rrb ≥ 0.50), de acuerdo con los puntos de referencia 
propuestos por Cohen (1988). Los coeficientes de correlación de Spearman (ρ) se 
calcularon para describir las asociaciones bivariadas entre variables continuas y 
ordinales. Para la interpretación de los valores de ρ se consideraron los mismos 
puntos de corte que para rrb. Todos los análisis estadísticos univariados y bivariados 
se realizaron utilizando IBM SPSS 27 para Windows, tomando un valor de p inferior 
a .05 como estadísticamente significativo para todas las pruebas.

Se utilizó el modelado de ecuaciones estructurales (Structural Equation 
Modelling, SEM), como técnica de análisis multivariado, para examinar los patrones 
de interrelaciones entre las variables del estudio. Todas las variables se incluyeron 
en el modelo como variables observadas, excepto el constructo de desarrollo del 
lenguaje, que se modeló como una variable latente medida por dos indicadores: 
vocabulario y sintaxis. Se utilizó una combinación de índices para evaluar el ajuste 
general del modelo en consideración, incluyendo una razón de chi-cuadrado 
sobre los grados de libertad (χ2/df) menor que 2, un índice de ajuste comparativo 
(Comparative Fit Index, CFI) mayor que .95, así como un error cuadrático medio de 
aproximación (Root Mean Square Error of Approximation, RMSEA) menor que .05 
(Hu & Bentler, 1999; Marsh et al., 2004). El SEM se llevó a cabo utilizando Mplus 7, 
aplicando un estimador de máxima verosimilitud con información completa.
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RESULTADOS

Estadísticos descriptivos y bivariados

Los estadísticos descriptivos de las medidas utilizadas en este estudio se 
presentan en la Tabla 2. El desarrollo lingüístico de los niños no difirió en función del 
nivel educativo de las madres: no se observaron diferencias significativas asociadas 
con la educación materna ni en el vocabulario (t(360) = 1.103, p = .271, d = .12) ni en 
la sintaxis (t(360) = -1.565, p = .115, d = .17).

Tabla 2
Estadísticos descriptivos de las variables del estudio

Variables M (DT) [Mínimo–Máximo] N (%)

Habilidades lingüísticas expresivas del niño

Vocabulario 51.73 (40.41) [0-166]

Sintaxis 17.95 (7.33) [0-26]

Exposición a pantallas

Tiempo (horas al día) 3.23 (2.33) [0-12]

Lectura compartida de libros

Nunca 32 (8.8)

1 a 3 veces por semana 138 (38.1)

4 a 6 veces por semana 102 (28.2)

7 a 9 veces por semana 50 (13.8)

10 a 12 veces por semana 15 (4.1)

Más de 12 veces por semana 25 (6.9)

Videollamadas

Nunca 120 (33.1)

1 o 2 veces al día 208 (57.5)

3 o 4 veces al día 21 (5.8)

5 o 6 veces al día 6 (1.7)

Más de 6 veces al día 7 (1.9)

Problemas de sueño

Sin problemas de sueño 248 (68.5)

Problemas de sueño leves 97 (26.8)

Problemas de sueño moderados 12 (3.3)

Problemas de sueño graves 5 (1.4)
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En relación con las prácticas implementadas por los padres en el hogar, más 
del 50% de las familias participantes informaron de una frecuencia de actividades 
de lectura compartida superior a 3 veces por semana, y alrededor del 67% de los 
padres afirmaron que su hijo participaba en videollamadas, al menos, una vez al día, 
con no más de dos videollamadas diarias, en la mayoría de los casos (ver Tabla 2). 
Los niños del estudio pasaban un promedio de 3.23 horas al día mirando o usando 
pantallas, aunque la estimación de los padres con respecto al tiempo diario que 
su hijo pasaba frente a dispositivos multimedia fue muy variable entre las familias 
participantes. La educación materna se asoció con esta variabilidad: las familias 
cuyas madres contaban con un título de educación secundaria postobligatoria o 
un nivel de estudios inferior informaron significativamente de más tiempo frente 
a pantallas (M = 4.07, DT = 2.49) que las familias con madres con más estudios 
(M = 2.73, DT = 2.09; t(243.826) = 5.248, p < .001, d = .60). Inversamente, la lectura 
compartida de libros fue una práctica significativamente más frecuente en las 
familias cuyas madres tenían, al menos, un título de educación terciaria (el 63% 
de estas familias afirmó realizar esta actividad más de tres veces por semana) que 
en aquellas cuyas madres tenían un nivel educativo igual a educación secundaria 
postobligatoria o inferior (donde solo el 36.3% realizaba estas actividades más de 
tres veces por semana; Z = -4.964, p < .001, rrb = .30). No se encontró asociación 
entre el nivel educativo de la madre y el número de videollamadas diarias (Z = 
-0.403, p = .687, rrb = -.02). En cuanto a la calidad del sueño, también cabe destacar 
que alrededor de un tercio de las familias entrevistadas informaron de que su hijo 
tenía problemas de sueño, siendo la mayoría de severidad leve (ver Tabla 2). Los 
problemas de sueño de los niños no se asociaron con el nivel educativo de la madre 
(Z = -0.457, p = .648, rrb = -.02).

La Tabla 3 muestra las correlaciones bivariadas entre las variables del estudio. 
Como era de esperar, el vocabulario y la sintaxis correlacionaron positiva y 
significativamente. Asimismo, también se encontraron relaciones significativamente 
positivas entre la edad de los niños y sus habilidades lingüísticas expresivas, lo que 
refleja un aumento asociado a la edad en el vocabulario productivo, así como en la 
complejidad sintáctica de las oraciones generadas por los niños. Sin embargo, no se 
encontró ninguna asociación significativa entre la edad de los niños y las prácticas 
familiares estudiadas aquí, esto es, la exposición diaria a pantallas, el número 
de videollamadas al día y la frecuencia de actividades de lectura compartida por 
semana. La edad de los niños tampoco correlacionó con los problemas de sueño de 
los niños informados por los padres.
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Tabla 3
Correlaciones de Spearman entre variables ordinales y continuas del estudio

1 2 3 4 5 6 7

1 Edad  .134*  .252*** -.005  .024 -.069 -.073

2 Vocabulario  .273***  .225*** -.127* -.004 -.014

3 Sintaxis  .094† -.039 -.007 -.109*

4 Lectura compartida de libros -.191***  .031  .080

5 Exposición a pantallas  .141**  .068

6 Videollamadas  .105*

7 Problemas de sueño

Nota. † p ≤ .10; * p ≤ .05; ** p ≤ .01; *** p ≤ .001.

El aumento de vocabulario correlacionó significativamente con la frecuencia 
de actividades de lectura compartida y el tiempo dedicado a pantallas, aunque de 
maneras diferentes. En concreto, cuanto mayor era la frecuencia de actividades de 
lectura compartida informada por la familia, mayor era, también, la puntuación en 
vocabulario; sin embargo, cuanto mayor era el tiempo de exposición a pantallas, 
menor era el nivel de competencia informado por los padres para esta habilidad 
lingüística. En el caso de la sintaxis, solo se observó una asociación positiva 
marginalmente significativa entre la frecuencia semanal de actividades de lectura 
compartida de libros y la complejidad sintáctica de las oraciones producidas por los 
niños.

No se encontraron asociaciones significativas entre la frecuencia de 
videollamadas y las habilidades lingüísticas expresivas de los niños. En relación con 
las demás prácticas familiares, el número de videollamadas diarias correlacionó 
positiva y significativamente con el tiempo diario de exposición a pantallas, pero 
no con la frecuencia semanal de actividades de lectura compartida. Sin embargo, 
el tiempo diario de pantallas sí correlacionó significativamente, aunque de forma 
negativa, con la práctica de lectura compartida; de modo que: a mayor tiempo 
de exposición a pantallas al día, menor frecuencia de actividades de lectura 
compartida por semana informada por los padres. Además, una mayor frecuencia 
de videollamadas al día también se asoció con problemas de sueño más graves, que, 
a su vez, se asociaron significativamente con un menor rendimiento en sintaxis.

Modelado de ecuaciones estructurales

Se probó un modelo de ecuaciones estructurales basado en la revisión de la 
literatura (Figura 1) y los resultados del análisis estadístico bivariado (Tabla 3). En 
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este modelo, se evaluó la educación materna como predictor tanto de la lectura de 
libros como de la exposición a pantallas. Además, junto con la edad, se evaluaron 
los problemas de sueño, la lectura compartida de libros, la exposición a pantallas y 
las videollamadas como predictores de las habilidades lingüísticas de los niños. Para 
probar si una mayor exposición a pantallas conducía a un menor tiempo dedicado 
a la lectura de libros, también se consideró esta relación en el modelo. Como las 
videollamadas también implican exposición a pantallas, se consideró, además, la 
covarianza de estas variables en el modelo. Con respecto a la relación entre el uso 
de medios y los problemas de sueño, aunque en el análisis bivariado los problemas 
de sueño correlacionaron con una mayor frecuencia de videollamadas, la relación 
entre estas dos variables dejó de ser significativa al considerar las relaciones 
multivariadas. Más bien, el estudio de los patrones de interrelaciones sugería un 
efecto de la exposición a pantallas sobre los problemas de sueño y, por lo tanto, se 
introdujo este efecto en el modelo en lugar del efecto de las videollamadas en los 
problemas de sueño.

El ajuste de este modelo fue bueno: χ2
(14) = 21.237, p = .096, CFI = .953, TLI = .916, 

RMSEA = .038 [.000, .068], SRMR = .037. Como se muestra en la Figura 2, un mayor 
nivel de educación materna se asoció significativamente con una mayor frecuencia 
de lectura compartida de libros y una menor exposición de los niños a las pantallas. 
Una mayor exposición a pantallas, a su vez, se asoció significativamente con una 
menor lectura compartida de libros y marginalmente con más problemas de sueño 
(p = .055). Las videollamadas se asociaron positivamente tanto con la lectura de 
libros como con la exposición a pantallas. Además de la edad, el principal predictor 
de las habilidades lingüísticas de los niños fue la lectura compartida de libros. Ni la 
exposición a pantallas ni las videollamadas se asociaron significativamente con el 
desarrollo del lenguaje de los niños.

La Tabla 4 presenta los efectos indirectos del modelo. La educación materna 
predijo indirectamente el desarrollo lingüístico de los niños a través de la lectura 
compartida de libros, pero no a través de la exposición a pantallas. También se 
halló un efecto indirecto marginalmente significativo de la educación materna en el 
desarrollo lingüístico de los niños a través de la exposición a pantallas y la lectura de 
libros. No se encontraron otros efectos indirectos significativos.
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Figure 2
Modelo de relaciones entre el uso de medios digitales, la lectura compartida de libros, los 
problemas de sueño, las habilidades lingüísticas y la educación materna

Nota. † p ≤ .10; * p ≤ .05; ** p ≤ .01; *** p ≤ .001.

Tabla 4
Efectos indirectos (estimaciones estandarizadas) que vinculan la educación materna y el 
desarrollo del lenguaje de los niños

Efectos indirectos Estimación EE p

Educación materna → lectura de libros → lenguaje 0.060 0.021 .005

Educación materna → exposición a pantallas → lenguaje 0.015 0.020 .452

Educación materna → exposición a pantallas → lectura de libros 
→ lenguaje

0.009 0.005 .070

Educación materna → exposición a pantallas → problemas de 
sueño → lenguaje

0.002 0.002 .294

DISCUSIÓN

La primera pregunta de investigación fue si el uso de medios digitales tenía un 
efecto en el desarrollo temprano del lenguaje de los niños y si el posible efecto 
variaba dependiendo de si su uso implicaba una interacción o una exposición 
pasiva. Los resultados indican que los niños del estudio pasaban, de promedio, 
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alrededor de tres horas al día con pantallas, lo que supone mucho más tiempo del 
recomendado por la WHO (2019) y la AAP (2016). Sin embargo, de forma contraria a 
lo encontrado en investigaciones previas (Adelantado-Renau et al., 2019; Kostyrka-
Allchorne et al., 2017; Madigan et al., 2020), los resultados de este estudio no 
mostraron un efecto directo significativo ni de la exposición pasiva a las pantallas 
ni de la frecuencia de las videollamadas en las habilidades lingüísticas de los niños.

En cuanto a la exposición pasiva a pantallas, este resultado podría estar 
relacionado con la medida seleccionada para recopilar los datos: simplemente se 
pidió a los padres que indicaran cuánto tiempo al día sus hijos pasaban expuestos 
a un conjunto de pantallas, incluida la televisión u otros dispositivos. Este tipo de 
medida se utiliza habitualmente en estudios que recurren a medidas informadas 
para obtener información sobre el tiempo de exposición de los niños a pantallas 
(véase, por ejemplo, Khan et al., 2017; Mustonen et al., 2022). Sin embargo, 
considerar información más cualitativa en estudios futuros, como si el niño estuvo 
expuesto a pantallas solo o si hubo interacción con adultos durante el uso de 
pantallas, podría proporcionar información adicional para ampliar la comprensión 
de su efecto en la primera infancia. Como se indicó anteriormente, la visualización 
conjunta de pantallas parece estar asociada a mejores habilidades lingüísticas de los 
niños (Alroqi et al., 2023; Madigan et al., 2020), ya que los padres de niños menores 
de tres años pueden ayudarlos a dar sentido a las fuentes simbólicas, compensando 
así los posibles efectos negativos de las pantallas. Por lo tanto, la interacción con 
otros podría ser un factor clave a la hora de estudiar la relación entre la exposición a 
pantallas y el desarrollo lingüístico de los niños. Por ese motivo, se esperaba que la 
frecuencia de las videollamadas pudiera tener un efecto positivo en las habilidades 
lingüísticas de los niños, ya que las videollamadas permiten interacciones sociales 
contingentes. Sin embargo, tal efecto no se observó en nuestro estudio.

Aunque, a diferencia de la exposición pasiva a pantallas, las videollamadas 
tienen aspectos que pueden contribuir positivamente al desarrollo lingüístico de 
los niños (e.g., respuestas contingentes de los adultos, posibilidad de turnos, entre 
otros), también tienen algunas limitaciones que pueden dificultar este efecto. Estas 
limitaciones se resumen en una revisión de Glick and Saiyed (2022): (a) puede 
haber dificultades técnicas que provoquen una baja calidad del vídeo y del sonido; 
(b) la cámara (en lugar de la posición de los ojos) determina lo que es visible y 
los participantes tienden a mirar a su interlocutor en pantalla (no a la cámara), 
lo que hace que la dirección de la mirada difiera de la comunicación presencial; 
y (c) no es posible el contacto físico compartido ni la manipulación conjunta de 
objetos. Todas estas limitaciones pueden hacer que las videollamadas sean menos 
efectivas para promover el desarrollo comunicativo y lingüístico de los niños que las 
interacciones en persona. Además, en nuestro estudio solo medimos la frecuencia 
diaria de las videollamadas. Aproximadamente la mitad de los participantes 
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informaron de que sus hijos participaban en videollamadas una o dos veces al día, 
pero no se recopilaron datos sobre la duración, el tipo de interacciones y la calidad 
del input recibido por los niños durante estas llamadas. Existe evidencia sólida de 
que la calidad del input tiene un efecto más fuerte en el desarrollo lingüístico de los 
niños que la cantidad (Anderson et al., 2021), lo que puede ser parte de la razón 
por la que no encontramos efectos. Tampoco recopilamos información sobre la 
presencia física de acompañantes y su comportamiento durante las videollamadas, 
ya que el comportamiento de estos acompañantes puede minimizar algunas 
de las limitaciones mencionadas anteriormente, al corregir problemas técnicos 
o proporcionar respuestas contingentes en la conversación con el interlocutor, 
ayudando así a los niños a comprender mejor lo que ven y escuchan durante las 
videollamadas (Glick & Saiyed, 2022; Myers et al., 2018). Todos estos aspectos 
deberían ser tenidos en cuenta en estudios futuros que investiguen el papel de las 
videollamadas en el desarrollo lingüístico temprano.

La segunda pregunta de investigación fue en qué medida el uso de medios 
digitales estaba relacionado con otras prácticas familiares que han demostrado 
tener un efecto positivo en la promoción del lenguaje, como la lectura compartida 
de libros. Los resultados indican una relación negativa entre la exposición a pantallas 
y la lectura de libros, de forma similar a lo encontrado en otros estudios (Nolan et 
al., 2022; Osika et al., 2023). Este hallazgo parece apoyar la idea de que el tiempo 
frente a pantallas reduce el tiempo disponible para otras actividades, como la lectura 
de libros. Sin embargo, los resultados también sugieren que la frecuencia de estas 
actividades está modulada por el nivel socioeconómico de la familia, como lo indica la 
educación materna, un resultado que permite responder a nuestra tercera pregunta 
de investigación. En las familias con madres con un título de educación terciaria o 
superior, los niños pasaban menos tiempo con pantallas y la frecuencia con la que 
les leían libros era mayor. A su vez, la lectura de libros fue el principal predictor del 
desarrollo del lenguaje de los niños. La lectura compartida de libros tiene algunas 
características que son especialmente importantes para fomentar el desarrollo 
del lenguaje de los niños, y que probablemente sean menos prominentes en otras 
prácticas como las que implican el uso de medios. En primer lugar, el lenguaje escrito 
expone a los niños a un input más complejo que lo que lo hace el uso cotidiano 
del lenguaje oral informal; esta mayor complejidad en el uso escrito del lenguaje 
puede definirse en términos de una mayor diversidad léxica, una mayor diversidad 
de estructuras sintácticas complejas y, de manera más general, una mayor longitud 
media de los enunciados (LME) y una mayor tasa (o velocidad) de habla (Hoff-
Ginsberg, 1991). Además, hay evidencia de que los padres participan en la enseñanza 
explícita de vocabulario durante la lectura compartida de libros (Hindman et al., 2014; 
Olszewski & Hood, 2023), lo que puede no ocurrir o no ser tan frecuente durante el 
uso de medios digitales. Los estudios futuros deberían explorar esta hipótesis.
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La última pregunta de investigación se centró en la relación entre los medios 
digitales y la calidad del sueño. De manera similar a lo encontrado en investigaciones 
previas (Brockmann et al., 2016; Cavalli et al., 2021; Ricci et al., 2021), los resultados 
del modelo evaluado en este estudio sugirieron que cuanto mayor era el tiempo 
de exposición a pantallas, más problemas de sueño se identificaban en los niños. 
Aunque no recopilamos datos sobre si la exposición a pantallas se producía durante 
el día o la noche, nuestro hallazgo refuerza el vínculo negativo entre la exposición 
excesiva a pantallas y la calidad del sueño en los niños. Y, aunque el efecto de los 
problemas de sueño en el desarrollo lingüístico de los niños no alcanzó la significación 
estadística, es posible que los problemas de sueño prolongados puedan provocar 
dificultades de aprendizaje en el futuro (Cardoso & Capellini, 2018). Por lo tanto, se 
necesitan programas destinados a concienciar a los padres sobre la importancia de 
reducir el tiempo que los niños pasan frente a pantallas.

La principal limitación de este estudio es la recopilación de datos a través de 
informes parentales. Aunque investigaciones anteriores han demostrado que 
los informes parentales son fiables, especialmente en el caso de la evaluación 
del lenguaje (Cadime et al., 2021; Jarůšková et al., 2023), puede haber cierta 
deseabilidad social en algunas de las respuestas, especialmente en las relacionadas 
con las prácticas familiares realizadas con y para los niños. Además, los datos se 
recopilaron en línea, lo que puede haber limitado la participación de los padres con 
menores habilidades digitales. Por lo tanto, los estudios futuros deberían aplicar 
metodologías de recopilación de datos más inclusivas. Otro aspecto interesante a 
considerar en futuros estudios es la influencia del contenido al que están expuestos 
los niños durante el tiempo que pasan frente a pantallas, como señalan Kostyrka-
Allchorne et al. (2017), “what children watch may be more important than how much 
they watch [lo que ven los niños puede ser más importante que cuánto ven]” (p. 53)

Conclusión

Este estudio ha permitido recoger información sobre las prácticas familiares con 
niños de entre 30 y 41 meses y contribuir a la discusión sobre las complejas relaciones 
entre estas prácticas, el nivel socioeconómico familiar y el desarrollo lingüístico 
temprano. En cuanto al uso de los medios digitales, aunque hemos confirmado un 
tiempo de exposición a pantallas superior al recomendado para niños menores de 
5 años, no se ha observado un efecto directo de la exposición a pantallas sobre 
el desarrollo del lenguaje, medido a través del CDI-III-PT. No obstante, nuestros 
resultados también permiten confirmar un efecto negativo del uso de los medios 
digitales sobre otras prácticas familiares que tienen un efecto positivo sobre el 
desarrollo lingüístico, a saber, la lectura compartida de libros. Además, la frecuencia 
de estas prácticas familiares está modulada por el nivel socioeconómico, medido en 
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términos de educación materna. Por último, se ha identificado un efecto negativo 
del uso de los medios digitales sobre la calidad del sueño. Estos resultados no solo 
ponen de relieve la complejidad de las relaciones entre el desarrollo lingüístico y un 
conjunto de variables diversas que pueden determinar directa o indirectamente el 
entorno lingüístico de los niños, sino que también justifican una atención especial a 
la exposición excesiva a pantallas en los primeros años de vida.
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